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Enrique José Varona ante la condición humana

Pablo Guadarrama González

Resumen

Enrique José Varona, intelectual cubano de gran prestigio durante la segunda
mitad del siglo XIXy parte del siglo XX,efectuó una serie de consideraciones sobre la
condición humana que fueron variando durante el transcurso de su vida. Estas van
desde un positivismo sui generis, bajo influencias de Spencer, hasta posturas
filantrópicas y de estimulación de la solidaridad entre los seres humanos, mediando
entre ambas etapas un período de escepticismo y nihilismo bajo la influencia de
Nietzsche. No fue un filósofo que se dejó atar a una postura ideológica cerrada en
una corriente filosófica en particular. Fue capaz de analizar los problemas filosóficos
y sociológicos con el mayor nivel de originalidad y autenticidad que sus circunstancias
históricas le permitieron.

Palabras claves: Varona / positivismo / humanismo.

Datos biográficos

Naceen Santa Maríade PuertoPríncipe(Camagüey),Cuba,el 13 de
abril de 1849. Dirige la Revista de Cuba, una de las de mayor prestigio
intelectual de la época en el país. Se vincula a la dirección del Partido
Autonomista. Entre 1880 y 1883 dicta y publica en La Habana sus
célebres Conferencias filosóficas sobre Lógica, Psicología y Moral. En
1885 luego del fracaso de su gestión como diputado ante las Cortes de
España, rompe con el autonomismo por desacuerdos respecto al tema
de la abolición de la esclavitud y el tipo de leyes que debían regir en
Cuba. A partir de 1886 dirige la Revista Cubana en laque publica numerosos
trabajo de carácter filosófico, literario, político y de divulgación científica.

A solicitud de Martí en 1895 asume en New York la redacción del
periódico Patria, órgano del independentista Partido Revolucionario
Cubano. Durante la intervención norteamericana en la guerra de Cuba
contra España en 1898 asume primero la Secretaría de Hacienda y luego
la de educación del gobierno norteamericano en la Isla.

Con el establecimiento de la República en 1902 se dedica
integra Imente a su labor como Catedrático de la Universidad de la Habana.
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Reedita SUSconferencias filosóficas actualizándolas con los avances del
pensamiento de inicios del siglo XX. Regresa a la política en 1906 yfunda
el Partido Conservador Nacional. Asume la vicepresidencia de la República
durante el gobierno de Mario García Menocal entre 1913 y 1917. Frustrado
por la realidad política ysocial del paísycondicionado también por el estallido
de la Primera Guerra Mundial entra en un período de marcado carácter
escéptico que se plasma en sus aforismos de Con el eslabón.

En 1923 preside en La Habana, a solicitud del líder estudiantil
comunista Julio Antonio Mella, el acto de fundación de la Federación
Estudiantil Universitaria (FEU). En los últimos años de su vida abandonó
su anterior escepticismo político y se convirtió en el mentor optimista de
la juventud cubana de los años veinte, especialmente apoyando el
movimiento de la Reforma Universitaria y en la lucha revolucionaria que
logra derrocar la dictadura de Gerardo Machado. Fallece el 19 de
noviembre de 1933.

Su obra filosófica ysu prestigio como escritor, crítico literario, periodista,
orador han sido reconocidos tanto en Cuba como en otros países. Su labor
pedagógica dejó una significativa huella en los planes de estudio y en la
política educativa cubana de la primera mitad del siglo XX.

Concepciones de Enrique J. Varona sobre la condición humana

Las reflexiones antropológicas de Varona se fueron modificando en
dependencia de múltiples factores condicionantes. En su primera etapa,
de marcada postura positivista sui generis, bajo la influencia de Spen-
cer, fundamentalmente durante las dos últimas décadas del siglo XIX
prevalecen las posturas filantrópicas y de estimulación de la solidaridad
entre los hombres. Esta actitud se mantendrá en definitiva, de un modo
u otro, a lo largo de toda su vida.

Sin embargo, a principios del siglo XXy en especial durante el período
de crisis existencia I marcado por el estallido de la I Guerra Mundial y por
su frustración ante la corrupta vida de la naciente república cubana al
abandonar en 1917 la vicepresidencia de la República hasta mediados
de los años veinte, aparecieron en él con mucha frecuencia manifes-
taciones de escepticismo, pesimismo y nihilismo en cuanto a la condición
humana, en las que se aprecia la impronta de Niezsche1 y hasta ciertas
expresiones misantrópicas2. Tales ideas han conducido a algunos
investigadores a considerarlo como un escéptico creador.3
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Sóloen los últimos años de su vida parece recobrar su optimismo y
confianza en la posibilidad del progresoy el perfeccionamiento humano,
plasmada en su identificación con las luchas de la juventud y en las
potencialidades del pueblo.

Desde el inicio de su labor intelectual había confiado en el
enriquecimiento humano a través de la educación y otras instituciones
de la sociedad. Considerabaque ya que no es posible la ciudad de Dios,
al menos se debe tratar de lograr un ser inteligente y bueno.4 Y para
lograrlo había que estimular la sociabilidad y la solidaridad, pues "El
hombre sólo es hombre en el trato de sus semejantes, por eso sus
emociones más gratas o más dolorosas, las mejor definidas, las que
dejan tras de sí una huella más duradera se deben a la comunicación
social".5 Consideraba que aunque las emociones tienen una base
fisiológica ante todo dependen del factor social.

Posteriormente sostenía que "La ley de afinidad existe para los
glóbulos hombres, como la leyde afinidad para los glóbulos sangre el
hombre es un ser incompleto, para sentirse completo necesita del
hombre" 6 y de los avances de la ciencia, la técnica, y otras conquistas
de la modernidad, como la democracia, además de la sociabilidad.

Varona puso todo su empeño a lo largo de su vida en la labor
pedagógica7.Propugnaba: " que se haga descansar toda la obra de
nuestra enseñanza sobre una base estrictamente científica, para que
sea objetiva, experimentaly práctica. Hacerque el adolescente adquiera
sus conocimientos del mundo, del hombre y de la sociedad de un modo
principalmente directo, y no de la manera refleja que dan los libros y las
lecciones puramente verbales, es preparar a los hombres para la activa
competencia a que obliga la multiplicidad de relaciones de la vida
moderna, no espíritus para la especulación fantástica".8 Yaspiraba a la
democratización de la enseñanza para que llegara a todos los sectores
sociales. "Monopolizar el saber -planteaba en 1919- resulta tan
perjudicial como monopolizar las utilidades".9

Su confianza en la posibilidad de un progresivo y solidario
mejoramiento de la condición humana a través de la educación se
observa al inaugurar el curso de la Universidad de la Habana en 1903
cuando sostenía: "Desde la escuela a la universidad la necesidad, el
propósitoy el deber de los profesoresse concentran en formar hombres.
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Hombres que se sientan capaces de actuar frente a la naturaleza, para
sacar de ella las utilidades que le permiten vivir y desarrollarse, que se
sientan solidarios de sus coasociados, para concurrir con ellos a la
generosa empresa de hacer mejor, más bella y noble la condición
humana"lo.

Sin embargo, en 1921, en plena crisis de su valoración de la
naturaleza humana sostenía algo muy contrario a sus anteriores
opiniones al respecto. "El hombre ha inventado la máquina de vapor, el
telégrafo, el bombillo eléctrico, el teléfono, el fonógrafo, el aeroplano, ha
suprimido ladistancia, hasuprimido el tiempo yel hombrees un estúpido.
Enajena su libertad por vivir en sociedad y se queda sin libertad y sin
sociedad. A no.serque llamemos asociación a la mutua explotación" 11.

No obstante, durante ese período de arraigado escepticismo intentó
analizar la condición humana con la mayor objetividad posible: "El hombre
es imperfecto. Palabrería. El hombre es como es. Pudiera ser de otro
modo. Eso quiere decir que puedes imaginártelo de otro modo; pero es
como es. Pudiera estar colocado en otras circunstancias. Eso quiere decir
que puedes ideario en otro ambiente; pero las cosas son como son. No
haysalida."12

Las ideas sobre la condición humana que prevalecen en este período
de principios del siglo XX en Varona, en verdad, resultan muy
desfavorables. Algunas de sus anteriores ideas críticas de la naturaleza
humana que habían aflorado esporádicamente en la nueva etapa se
incrementan como la siguiente: "La generalidad de los hombres son
unos autómatas que se imitan unos a otros, lo mismo cuando obran que
cuando piensan"13.

Recrudece sus críticas a la crueldad del hombre para con sus
semejantes. Sostiene que la concepción del hombre bueno del pasado
sólo existe en la fantasía del historiador.14 Considera que: "como el
hombre es una fiera inteligente, es la peor de las fieras"15 .Y no duda en
denominarlo "gorila repulido", "orgulloso antropoide reformado" 16. Lo
considera "oo. el desconcentrador, el destructor, el hombre"17, "un
monstruo"18 que "tiene la mentira"19. Aún cuando son innegables estas
manifestaciones de cuestionamiento de las virtudes humanas por parte
de Varona en ese período de su vida, resulta erróneo extrapolarlas y
considerar que fueron nota común a toda su concepción antropológica.
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Varona insistió mucho en la necesidad de la sociabilidad humana.
La importancia que le atribuye a los factores sociales en la determinación
del hombre se demuestra cuando plantea que la formación del individuo
por el grupo cambia en correspondencia con la extensión y cohesión del
mismo, pero no por eso es menos real que cuando se reducía a la horda
primitiva. "En este caso como en aquel caso, el individuo recibe de fuera
la impresión que la modela y se encuentra al cabo, pensando, queriendo
y obrando como su maestro anónimo e incógnito: la sociedad de su
época"2o.

Para él "no es posible concebir al hombre fuera del estado de
sociedad porque carecería de sentido"21. Esto implica que "sus estados
subjetivos se modelan sobre sus impresiones objetivas del orden so-
cial", aunque "no nos demos cuenta de esa dependencia, como no nos
la damos generalmente de que respiramos"22 . Es por eso que "aun en
este reducto de la individualidad de la conciencia de un sabio, lo vemos
forzado por la influencia de la colectividad. Se refugia en su pensamiento
y encuentra allí mil huéspedes extraños; aquella idea que le parece más
propia es quizá mero préstamo de un acreedor incógnito"23.

Las reflexiones antropológicas de Varona siempre tomaron en
consideración la articulación entre los individuos, las personalidades y
los pueblos. Varona no acepta que la historia universal sea simplemente
la que realizan sólo los grandes hombres y se desconozcan los
determinantes sectores populares que participan en el progreso social.24

Se opuso a la exageración del papel del individuo en la historia. "Los
hombres superiores son útiles -sostenía- , pero no indispensables. Los
pueblos no deben esperar milenarios, ni Mesías, deben saber que el
trabajo continuado de los pequeños es el que realiza las obras colosales
que luego se atribuyen a los grandes"25 .

A su juicio "...los pueblos son los que labran su propio destino".26
"En todo momento histórico hay algo siempre accidental que no conviene
confundir con lo permanente. Lo accidental son los hombres que
representan una situación. Lo permanente son las ideas que conforman
un estado social. Desde luego que las ideas no son entelequias como
decía la vieja escolástica, viven en el cerebro que las hospeda. No se
puede prescindir de los hombres que las abrigan y realizan; pero se debe
tener presente que todo hombre es efímero"27.
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El determinismo varoniano no implicaba que el hombre no pudiese
actuar con entera libertad. Desarrolla una comprensión dialéctica entre
la necesidad y la libertad, como había sido propio de otras grandes
personalidades latinoamericanas, entre ellas Bolívar y Martí, porque
con acierto plantea que el hombre, en la medida en que aumenta sus
conocimientos sobre la realidad, actúa con mayor libertad; portal motivo
le otorgaba tanta importancia a la educación.

Según Varona, "...el hombre no puede por tanto sustraerse al
determinismo, pero sí puede en cierto modo educarlo y guiarlo que es
aquí vencerlo. No es un autómata, mas para no serio se necesita culti-
vartanto la inteligencia como el sentimiento: la educación es su verdadera
redentora. "28 En realidad, sí concibe al hombre actuando con libertad
condicionado históricamente.

El determinismo varoniano no conduce al fatalismo, porque valora
correctamente el papel del conocimiento en su función desmistificadora
de la realidad. La necesidad es objetiva, pero el hombre no se somete a
ella como dócil cordero, sino que la conoce y transforma en su praxis
social, y Varona se percató de ello al plantear: "El hombre no es libre,
pero se hace libre. Empieza por obedecer, acaba por escoger, pero no
escoge por capricho, escoge determinándose"29 . En sus análisis sobre
la evolución de la moral arribó a la correcta conclusión según la cual una
postura determinista absoluta significaba la negación del valor de la
acción moral. El hecho de que el hombre por medio del conocimiento
adquiriese grados de libertad, no significaba que se emancipase por
entero de las exigencias de la necesidad. Por esa razón argumentaba:
"Enriqueciendo la conciencia con experiencia y preceptos, depurando
los sentimientos escapa el hombre en la medida de lo posible al yugo de
hierro de la determinación, acto reflejo, y su actividad despojada de un
automatismo ciego, se espacía en tan diversas direcciones, por campos
al parecer tan limitados, que se siente, que se cree libre"30 .

Incluso en momentos de crisis de sus concepciones antropológicas,
planteaba: "La sociedad nos pone una camisa de fuerza. Cierto. Pero
quítatela y verás. Ni Polifemo con su ojo sano"31. Esto demuestra que
en general confió en que el hombre puede actuar con libertad en la
medida en que va conociendo las fuerzas naturales y sociales, así, de
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manera consciente puede intervenir en el desarrollo de los
acontecimientos y al menos orientarlos de acuerdo con sus intereses.

Según él: "Ante la naturaleza el hombre se siente pequeño. Pero si
va hacia ella con aliento y constancia logra penetrar sus secretos y
dominarlos. Entonces sus manos realizan milagros y de nuevo Cristo da
luza losciegos".32

Aunque en determinados momentos de la evolución filosófica de
Varona, especialmente en sus años de crisis, se observan ciertos rasgos
de escepticismo, en lofundamental de su obra se identificó mucho más
en sentido general con el optimismo epistemológico. Consideró que el
conocimiento humanoavanzaa cada instante y las teorías científicas se
perfeccionany se ajustan cada vez mása la realidad objetiva. Paraél "E(
hombre busca la verdad, porque necesita ajustar sus acciones a sus
conocimientos"33.

Fue la confianza en el conocimiento científico lo que fundamentó su
fe en el progreso de la humanidad y la confianza en que el hombre pue-
de alcanzar la verdad cómo adecuada correspondencia del pensamien-
to con la realidad.

Su postura empirista mesurada descansa sobre la base de un
optimismo epistemológicoquese enfrentaa todo subjetivismo, idealismo
y espíritu metafísico. Esamisma actitud es la que sirve de sostén a sus
ideas evolucionistas y ateas confluyentes con el materialismo filosófico,
aunque crítico de las trivializaciones de que éste había sido objeto por
parte de algunos de sus representantes.

Ese optimismoepistemológicose puso de manifiesto cuando valoró
los méritos de la teoría evolucionista y afirmó que "siempre ha sido la
primera que ha dicho al hombre: para conocerte a ti mismo, para
determinar el lugar que ocupas en la naturaleza, para descorrer el velo
de los orígenes, te basta a ti propio, te bastan tus métodos, te basta tu
ciencia"34 .

El optimismo epistemológico de Varona se fundamentaba en el
criterio de que lacorrespondenciade laacción humana con la búsqueda
del "efecto ideadoy previsto"sobre la basede unaadecuada observación
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del mundo objetivo, conducíaa la posesión de la verdad, la cual siempre
para que fuese tal tendría que tener un carácter y contenido objetivo,
pues con razón sostenía que "una verdad meramente subjetiva es una
quimera"35.Aunqueel filósofo cubano le otorgó merecida importancia a
la fuente del conocimientoen laexperiencia,no desdeñóen modoalguno
el decisivo papelde ladeducción lógicacomocamino imprescindible del
conocimiento humano.

Laspreferencias de Varonapor el empirismo sejust,ificaban por su
identificación con el cientificismo propio del positivismo. En la misma
medida que paulatinamente fue comprendiendo las limitaciones de esta
postura filosófica, así también tomó mayor distancia del reduccionismo
empirista e insistió en la necesidad de ir a un proceso de reconstrucción
de algotan esencial al saber filosófico como es el método, que permite
el adecuado conocimiento del mundo si se aplican adecuadamente sus
procedimientos, los cuales posibilitan que "el espíritu empiece su tarea
frente a la naturaleza y la termine volviendo a la naturaleza"36.

No aceptó la contraposición del dualismo cartesiano entre actos
reflejos y actos sicológicos. Tampoco se identificó con la teoría
mecanicista del estímulo-reacción, referida únicamente a los planos
inferioresdelsistemanervioso,ni considerabaal individuocomo unsimple
receptor pasivode estímulosexteriores. Eneste sentido otorgaba mayor
reconocimiento al papel del lado activo del sujeto en el proceso del
conocimiento.

Criticó el sensualismo "por desconocer la actividad verdadera del
sujeto convirtiéndolo en una tabla rasa, llamado a repetir solamente los
estímulosexteriores"37.Alcriticar laconcepciónmecanicistadel estímulo-
reacción,cuyabaseteórica seencuentraen eldeterminismo mecanicista,
no se enfrentó a la concepción determinista en general del mundo, sino
que, por el contrario, se adhirió a ella.

Varonase negabaen principio a escindir en un abismo los procesos
psíquicos y los fisiológicos, aunque se percataba de las limitaciones del
conocimiento científico de su época para demostrar su postura monista
y enfrentarse al dualismo y al idealismo filosóficos.

En todo momento Varona insistió en la fuente objetiva del
conocimiento y se enfrentó a todo subjetivismo que condujese a
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conclusiones erróneas sobre el contenido objetivo de la realidad que el
hombre conoce. Por tal motivo sostenía: "parece que cuando nos
entretenemos en dar libre curso a nuestra imaginación, tenemos
fenómenos del todo independientes de un comienzo objetivo. No hay
nada de eso"38 .

Este punto de partida es básico en su confluencia con el materialis-
mo filosófico y en su postura crítica ante el idealism039 . .

Su optimismo epistemológico se expresa sintéticamente en estas
palabras: "Sólo tengo una fe, una fe tranquila, pero inquebrantable en la
ciencia del hombre y en la bondad de los métodos que emplea. Un pro-
blema no resuelto no es un problema irresoluble. Esperemos (...) Nues-
tro intelecto busca la unidad; las fuerzas materiales son una; las menta-
lesson una; esta dos ¿seránunasola? Así locreemos, ni lo sabemos (oo.)

esperando el hermoso día en que la voz del genio perseverante diga otra
vez sea la luz y la luzsea" 40.

Se mantuvo atento al desarrollo de las investigaciones científicas
de su época, como se manifiesta en los múltiples artículos que publicó
para comentar estos avances, tanto en las ciencias naturales como en
las sociales. Se percató del creciente papel que asumían las ciencias en
el mundo moderno y, por tanto, la necesidad que tenían los pueblos
emergentes de cultivarla para disfrutar de sus logros e intentar alcanzar
el nivel de vida y desarrollo de los más avanzados. A su juicio, "La pes-
quisa de la ciencia ha de ser desinteresada; muy cierto; pero desintere-
sada no quiere decir indiferente. Ha de ser animarla y mov~rla el alto y
claro propósito de que sus adquisiciones se encaminen al mejoramiento
del hombre, al bien de la patria, al mejoramiento de la civilización; que es
la manera que tienen los pueblos de contribuir con su cuota individual al
progreso de la humanidad"41 .La búsqueda de diversas vías para el me-
joramiento humano es algo constante en su pensamiento.

No compartió la tesis positivista, según la cual el desarrollo de las
ciencias atentaría contra el contenido y el status del saber filosófico.
Para él la filosofía tenía un objeto y una función que jamás pOdrían ser
sustituidos por las ciencias, aun cuando no pudiese prescindir de los
resultados de éstas, del mismo modo que las ciencias no podrían desa-
rrollarse plenamente al margen del desarrollo del pensamiento filosófico.
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La labor integradora de todo el saber humano y la pretensión de
esclarecer los enigmas planteados por enfoques dicotómicos de la reali-
dad que conducían al dualismo, constituían para el pensador cubano
una labor eminentemente filosófica que la ciencia no podría nunca por sí
sola resolver.

Estimulaba la investigación científica porque sabía que el hombre,
utilizando ese insustituible instrumento, podía asegurarse una vida me-
jor: "el hombre necesita prever los cambios que se verifican en torno
suyo y muchas veces necesita suscitarlos. Las relaciones de causa le
permiten esa previsión y le dan ese poder...EI fin de la ciencia es llegar al
descubrimiento de las causas y las proporciones"42. Y en otro momento
apuntaba:

"...las ciencias, cuyo objeto principal es el conocimiento de la
naturaleza, para seguridad y provecho del hombre, han de poner su prin-
cipal empeño en la determinación de las causas, y que las inducciones
de causalidad sean el dominio propio del hombre científico"43.

Sus ideas sobre la ciencia estaban orientadas a ponerla en función
de la transformación de la realidad social de su tiempo; por eso,
aseguraba: "... el trabajo no puede estar bien dirigido, ni ser productivo
de un modo remunerador, si no lo guía y fecunda la ciencia. No trabajan
del mismo modo y con igual éxito el hombre inculto y el civilizado".44 Y
para Varona la cultura no debía ser exclusiva cuestión de élites, pues "La
cultura superior es de incontestable importancia, pero florecerá siempre
como planta exótica y como riesgo inminente de muerte donde no arraigue
en una extensa y bien preparada y dirigida cultura popular"45 .

Consideraba a la ciencia una poderosa arma contra el oscurantismo.
"En nuestra época, aseguraba, hastiada de las quimeras de lo
sobrenatural, la pesquisa sincera de la verdad se sustituye a los antiguos
ideales que ponían en un mundo trascendente la explicación de lo real,
la norma de lavida y el fin de la humanidad. Laciencia escruta la naturaleza
y penetra en su gran laboratorio, haciendo al hombre colaborador
inteligente de sus ocultas obras. La ciencia estudia al hombre, aislado y
en sociedad, lo analiza y descompone y le enseña a conocerse y regirse.
Le da a la vez la voz de alerta para que se precava, le muestra la sanción
ineludible que las leyes naturales saben imponer a sus transgresores y al
mismo tiempo le enseña cómo puede fortificarse contra las causas de


